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NECROLOGÍA

Doña Jacinta Setenach de Marín, 
la esposa de úuestro hermano en creen­
cias Don Joan Marín Contreras, ha 
efectuado su desprendimiento de la 
materia en la madrugada del día 6 del 
corriente Enero.

Hacia ya bacante tiempo que Ma­
rín profesaba el Espiritismo sin vio­
lentar en lo más mínimo las creencias 
de Doña Jacinta, ni ser molestado por 
ella emesta materia, cuando allá por 
#1 ftno de "70, HegmWi # Cádiz nuestros 
distinguidos hermanos Don Francisco 
Perez Blanca, Don Manuel González 
Soriano, el difunto Don Francisco Mar­
tí y vários otros, con objeto de cono­
cer y conferenciar con Marín, sobre 
puntos de Espiritismo. Con tal moti­
vo, en una de las sesiones que cele- II

braron en su propia casa, en presen­
cia de Doña Jacinta, esta se conmovió 
profundamente y lloró mucho, a la 
lectura de una comunicación espiritual 
que obtuvo, á su vista, A excelente 

I medium escribiente Perez Blanca, que 

es además por su gran inteligencia, 
uno de los fundadores del Espiritismo 

I en España. Desde aquella noche, Ja­
cinta fué ganada por entero á la causa 
del Espiritismo, j^nqjia cesado de 
practicar la comunicación espiritual

I con fé robusta é inquebrantable.

Ciertas enfermedades reo u>át teas- 
I en los primeros tiempos, degeneradas 
i más tarde en nerviosas, cuya agudez 
I ha ido creciendo con la edad, tnlgeron 

I á la infeliz á una série de padecimien­
tos extremadamente intensos, lleva­
dos con resignación espiritista, hasta 
el momento mismo en que se efectuó
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su transformación á las cuatro de la * 

mañana del dia de Reyes. Entonces ha I 
podido esclamar, corno el mártir mode­
lo: Consumatum est. Ya está cumpli­
da la ley en su tramitación lenta y w V
penosa.

En los tres meses y medio últimos 
de su enfermedad, en los cuales siem­

pre estuvo grave, el clero de S. José, 
barrio extramuros de Cádiz, donde vi- ! 

vía Marín, por razón de la enfermedad ■■ 

de su mujer, hizo diferentes indicacio- ¡ 

nes y tentativas para penetrar en la ¡ 
casa con objeto de administrar los sa- I 

crauientos á la enferma: pero I). Juan i 
Marín se opuso á ello constantemente. |

El cadáver de Jacinta yace en el ■ 

cementerio de Libres Pensadores.
El entierro civil se ha llevado á 

cabo con un acompañamiento nume­

roso, en que estaban representadas to­
das las clases de la sociedad, desde las 

más distinguidas hasta la jornalera, 

que figuraba en gran parte.
La marcha era digna, seria, respe­

tuosa: llevado el cadáver á hombros de 

los peones camineros uniformados, que 
quisieron disputar este honor á varios 

vecinos del barrio que se prestaron es­
pontáneamente á efectuarlo.

Las personas del séquito fueron in­
vitadas al acto por medio de la siguien­
te significativa papeleta:

Si

t
HÁC1A DIOS POR LA CARIDAD.

Joña |arinta St!rttnat|
de Marín-,

HA PASADO Á MEJOR VIDA

Su Viudo, parientes y amigos, 
suplican á las personas conocidas que 
♦se yon la bondad de ei*r<n¡L un acto 
de caridad, asistiendo tí la inhuma- 
nación del cadáver, el Domingo 7 del 
eorrierte á las nueve de la mañana.

Iluminad PADRE NUESTRO, á 
los que están sentados en las som­
bras de la muerte, para que puedan 
dirigir sus pasos en el camino de 
la paz y de la actividad.

Á todo pobre que presentare esta pa­
peleta se le repartirá una hogaza de pan 
el dia 11, á las once de la mafiann.

Extramuros, Arrecife 31.

Sr. D.

Acompañamos á nuestro hermano i 
i Marín en el dolor que lia sentido al se- 1 

pararse de su fiel esposa, y le felicita- i 

i mos por la entorna de carácter que , 

ha sabido demostrar para dar á conocer

■ al mundo sus creencias espiritistas, en 

los momentos críticos en que ha sido

j útil manifestarlas.
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(CONTINUACION.) H

¡Quó bello es el progreso! ¡Quó her­
moso, siompre creciente! Sin tí, jaro As 
el espíritu, como sér libre, hubiera tras­
pasado las férreas puertas del lóbrego 
Tántalo; sin ti, ¿quó seria del universo 
todo?Sin tí, ¿qué haría Dios de su clemen­
cia, de su sabiduría, de su amor? Sin tí, 
no hubiera existido la creación sideral; 
lóbrega noche seria el destino de los.sé- 
Fés; Dios mismo no existiría; pues Él, 
fuente del progreso, carecería de su más 
bello atributo, y ¿qué seria de los séres? 
tampoco existirían.

Si comparamos la escala armónica de 
la inteligencia de los séres, veremos, que 
hasta la antigua mitología tuvo su razón 
de ser allá en- los tiempos de la oscuri­
dad científica. La intuición que los séres 
incarnados tuvieran para idear sus gro­
seros Dioses, unos más elevados que otros 
en el órden gerárquico de atributos ó 
poder, obedecía á la que todo sér tiene 
innata de la más ó ménos elevación del 
sér en el espacio.

Los primeros pobladores de la tierra 
ya tuvieron intuición deesa escala ge- 
rárq nica. ¿Por qué la tuvieron, pues? So­
lo por que, séres libres en el espacio, les 
liabian intuido esa faz del progreso: y 
¿dónde liabian adquirido esos séres la 
perfección relativa que intuían? ¿dónde, 
en qué materia liabian adquirido eso 
adelantamiento, si la tierra no había te­
nido hasta entonces condiciones de habi­
tabilidad?

Séres, que jamás en la tierra fuisteis, 
¿por qué á los primeros pobladores de- la 
tierra, punto insignificante en el espacio, 

no les disteis la razón más viva para que 
cual, brillantes meteoros, corrieran más 
de prisa A su perfección?

El progreso, siempre el progreso, me 
decís, ha de venir lentamente, para que 
los cambios bruscos no rompan la armo­
nía de la humanidad: ved, si nó, las con­
diciones fisiológicas do razas y razas, 
cambiar cada día: si dia queréis llamar 
A miles de aflos, separados por otro dia 
de tantos miles como el anterior. Ese 
progreso, es él facsímil del progreso de 
los aérea en el espacio: ese progreso ha­
ce que allí, donde la armonía está sujeta 
A condiciones inquebrantables, determi* 
ne la categoría de los séres y sus más 
ó ménos facultades intelectuales.

Mundos mil ruedan en el espacio, su­
jetos todos A una série de leyes nacidas 
de la ley misma: atracción sobre atrac­
ción, mundos sin fin se corresponden, 
formando un conjunto armonioso, y en 
muchos hay paridad de circunstancias; 
es decir, que hay mundos que no vemos 
con igualdad do circunstancias que el 
nuestro; de ahí que. para efectuar el pro­
greso, no todos los espíritus que pueblan 
el espacio tengan necesidad de habitar 
la tierra; por eso hay aerea, que. no co­
nociendo las condiciones fisiológicas de 
todos los mundos, no pueden en manera 
alguna influir en tal ó cual momento del 
progreso de mundos que no han estu­
diado,’por que si bien la ley moral es 
para todos igual, ignoran los diferentes 
medios de manifestación, y esto es una 
perfecta armonía, de la que nace que 
solo se comuniquen con cada mundo 
aquellos séres que conocen sus condicio­
nes fisiológicas y morales, asi como los 
medios de manifestación.
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Ahora bien; como en toda atracción I uios por la primera vez que adquiere esta 
es igual la materia, el espíritu de cada vida, después de su primera animalidad 
sér recorre el órden de mundos conlor- II responsable; es decir, después que ha si­
mes à sus manifestaciones psicológicas do por primera vez, criatura inteligente
primordiales, y cuando esa escala la pa­
só, incarna ó progresa en otros sistemas, | 
sin volver su vista á aquellos que dejó y | 
en los que todo progreso es imposible | 
para él.

Dentro de cada sistema hay una di­
versidad asombrosa de medios de mani­
festación, desde la más rudimentaria a la 
más elevada.

En la atracción solar hay mundos 
muy -superóse» y otros inferiores al i 
nuestro; ese es el progreso y esa la escala 
infinitado Jacob, cuyos peldaños se su­
ben, sin qne jamás se concluyan.

Hay muchos mundos que solo sirven 
de lazo de unión i las humanidades de 
otros, asi como dentro del nuestro hay 
infinidad de medios de manifestación con* 
tenidos, pues cada raza tione elementos 
propios de vida sin hacer en absoluto 
usó de los elementos de que se sirven las 
otras que-también habitan el planeta; y 
hay tal multitud de séres, tanta vida, 
tanta inteligencia en la infinita crea­
ción. que anonada entrar sólo en esta 
consideración.

Sin embargo, podemos dar una idea 
de e<& magnifica escala, determinando 
á priori una clasificación para deducir 
á posteriori la grandeza sideral.

ni.
Ca t T'" eW’gWW d* eróritns pue­

dan reconocerse como dispuestos siempre 
á inearnar en los mundos de la atrac­
ción solar y en los de la soper-solar, pe­
ro hay que hacer, sin embargo, una dis­
tinción importante, cual es, que los que 
en esta última incaman no vuelven á la 
materia, porque pierden por completo j 
las condiciones biológicas de la materia 
cósmica solar.

Vamos á colocar ál espíritu en N mo- ¡ 
mentó que deja la materia de este mun­
do y entra en la erraticidad, y empozare-

y moral.
Siempre y sin escepcion, se encuentra 

este espíritu complétamete turbado, no 
! puede darse razón de su estado en ma- 
I ñera alguna; se cree ser y no ser, mira á 

los hombres, los reconoce, ve su igualdad 
con ellos, les habla, los toca; los acari­
cia, los apostrófa, los llama, y cuando 

| vé que de él no se ocupan, vuelve la vis- 
ta á los animales, recuerda su existencia 

(1 anterior; en que aun no era hombre,*y 
i duda un momento y dice: ¿seré yo ani- 
¡I malí Pero en el mismo momento recuer- 

I de que es sér responsable y se establece 
| una lucha tan violenta, que las fatigas del 

I Tántalo, las penas de ese purgatorio ca­
tólico nada son para lo que el espíritu 

[I sufre, por no poder conocer su verda- 
I rtero estado; y cosa admirable; esa lucha 
es la providencia infinita de Dios tradu- 

I cida en el lenguage del trabajo que el 
i espíritu ha de efectuar, para por ella 

misma conocerse y conocerle. Llega un 
momento de reposo, un dorado rayo de 

y la refulgente luz divina penetra en la in- 
I teligencia de ese sér, y adquiere el deseo 

h déla investigación del mundo original 
|: en qne comprende está: como vé su indi- 
b virtualidad. siente su razón, y tangible- 

• mente toca su cuerpo fiufdico, y como al 
¡ conocer, y hacer estas cosas efectúa su 
¡ traslación de lugar con la rapidez de su 

i. voluntad, se asócia á otros séres de su 
i órden y recorre el espacio sin ver más 

que lo que al alcance de su razón psico­
lógica está, porque si todo le fuera dado 
conocer el progreso les dafiaria en vez 
de adelantarle, por cuanto no compren­
diendo muchas cosas del mundo sideral, 
no se esplicaría ese mismo progreso y 
saltarla casi de la animalidad á concep­
ciones solo reservadas para cierto estado 
de adelantamiento: esa misma aparente 
ceguedad les sirve para desear más el 
progreso.

Juntos asi diferentes espíritus de
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para saltar un peldaño siquiera del pro-

igual categoría, recorren los lugares II deleite visitaron en vida, á los religio- 
donde mas simpatías encuentran; se ocu- II sos; así como los que se aterran en ese 
pan de ciencias, de religión, de moral, de quietismo del mundo carnal, ninguno 
artes, de oficios, en fin, de todo lo que I llega á adquirir el adelanto necesario 
se ocuparon en su vida carnal anterior, I para saltar unpeldafio siquiera del pro- 
porque aquel mundo en el órden psicoló greso, sin sufrir nueva reincarnación. 
g¡co, no es mas que una continuación de I Los primeros y segundos, asi como 
los que en espíritu viven en materia; de | los últimos, todos se creen en vida car- 
ahí la diversidad de criterio ó aprecia­
ción psicológica, ó de adelanto espiri­
tual.

Creen muchos, que el espiritismo 
científico no conocen, que al simple acto 
de la desincarnacion adquieren todos los 
espíritus una socialista igualdaden ap­
titudes psicológica» y en ocupaciones, y 
en verdad <iue esto no acusaría mas que 
una ingratitud en la causa creadora: si 
Dios concediera á todos sus espíritus igua­
les facultades, Dios sería altamente injus­
to; Dios no sería Dios, sería cualquiera co­
sa menos creador omnipotente. ¿Cómo 
igualar á un sér casi irracional como el 
negro del Congo, con Isidoro el de Sevi­
lla? ¿Cómo igualar á un pobre Esquimal 
con Teresa de Jesús? ¿Cómo equiparará 
un indio rojo con nuestro eminente Cas- 
telar? ¿Cómo asemejará un impúdico ma­
hometano con el sin par Victor Hugo? 
¿Cómo, en fin. asemejar á un habitante 
de las selvas al sincero, al probo al eru­
dito Thiers? Dios no seria justo conce­
diendo igual inteligencia al hombre que, 
siempre estudioso, su espíritu eleva, que 
al qué solo siente su poder, pero no ad­
quiere el progreso para conocerle.

Vamos tras de esos espíritus poco 
adentalados y estudiemos sus aspiracio­
nes; averigüemos sus quehaceres, oiga­
mos sus quejas, veamos sus sorpr-sas, 
escudriñemos, en fin, su ser inteligente, 
pues es curioso en verdad.

Vedles acudir á círculos mil donde 
se discuten problemas sociales ó mora­
les, asi como encerrarse en un quietismo 
absoluto dentro del planeta que habita- Ü 
ron.

Los que asisten á círculos ó socieda- ! 
des, los que dados á la parte moral s»* || 
acogen á aquellos lugares que con ma« •.

nal, pero en una vida carnal especial; 
comprenden que no son vistos ni oidos 
por sus semejantes, pero creen, que me­
diante el esta<lo de enfermedad porque 
pasaron, ha tomado su materia ciertas 
condiciones, que sin separarlos del mundo 
gue habitaran l^shanucáloasl como pa- 
rali ticos-, sardo-mudos, y en un estado 
al que no se llega, sino mediante cier­
to periodo de enfermedad; esos se afea­
ran á la materia y oyen con deleite las 
discusiones sobre ese punto: esos siempre 
están influ veudo sobre los hombres para 
todo aquello que á las pasiones mate­
riales conduce; esos, en fin. son los que 
la iglesia católica llama Diablos.

fSt conttmri.)

Nuestra querida hermana en creencias y 
distinguida escritora dofta Adelaida P. de 
Solano, se ha servido remitirnos para su 
inserción copia de una carta que ha dirijido 
al Sr. Cara de Haelva D. Rafael S do Re- 
yes, la coa! dice así:

•Sr. D. Rafael 8. de Beyes—Haviva.
Muy Sr. mió: aunque prrtenescotf un sexo 

que no parece propio para dincutir ooo Vd.. es 
sin embargo, tal la atracción que el vestirse por 
la cabeza tiene en las personas, que á mi me de­
leita pensar voy á discutir con un cura.

Por la revista Ei Fsao M visto qtí* el mé­
dium J. F. M. no le es rimpátiro. y 00 quiere 
disensión quizá per elle: p-ro romo con una se­
ñora será Un galante romo »»empro «on loa Es- 
psnolea. aunque sean presbíteros, yo le invito 
á que di aculemos el Kspiritiwno y la doctrina 
qne V. predica

Drade luego le garantizo que le concederé* 
<'scolásticaasente hablando, todas les mayores: 
siempre oataré al lado sayo admitiendo á /non 
toda su doctrina.

Es íln. seré tan coo<«ierada con V que haré 
la apología de su doctrina, permitiéndole lodo
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cuanto quiera pura impugnar ia mia, que es el 
Esplritualismo racionalista.

La discusión ha de ser por escrito y fielmen­
te publicada en el mismo periódico.

Deseche, pues, ul tono do mofa que emplea 
en su carta á El Faro, impropio de quien de se­
rio s? precie, y cumpliendo como otros Agusti­
nes, Kmbrosiosy Javieres, ilustre á la humani- 
dad descarriada haciendo conocer, con las ver­
dades que V. puede sentar, que el espiritismo 
es lo que el celebre Papa que V. cita dijo era la 
4/fiunifa.

- Suponiendo que á esta carta no le dará usted 
publicidad, ¡a reiuitq á El Faro para su iuser- 

1 ■" * -
Es de V. atenta que b. s. ¡u.—Adelaida 

P. de Solano.
Córdoba Diciembre 1882.»AL MISMO PRESBÍTERO
Al comentar en nuestra revista anterior el 

comunicado del Sr. Cura de Huelva D. Rafael 
8. Reyes; comunicado que no nos remitió á pe­
sar do haberlo ofrecido asi en público y que in- 
oidentalmente llegó ú nuestras manos, destru­
yendo con vilo su argucia; omitimos intencionar- 
dameute hacernos cargo de otros conceptos allí 
vertidos, para ver si de este modo conseguíamos 
que se lanzara ú nua seria y razonada discusión 
en ln prenda, porque esperábamos á la -verdad 
que su erudita pluma nos dijera grandes cosas 
propias do aquel que tiene bastante talento, y 
más que talento, cinismo para combatir desde 
el pùlpito lo que no conoce ni sabe, según con- 
fesH»w"propin. Mas en vinta abara, da no haber 
podido lograr ese resultado á pesar de nuestra 
Oscitación y de la de nuestra querida hermana 
en creencia.-, doña Adelaida P. de Solano, debe­
dnos dar alguna respuesta siquiera sea ligera­
mente á los apuntados conceptos.

Uno de ellos es aquel de que <el espíritu no 
viene por que no tiene lugar ni le dá la gana,» 
que por cierto no cuadra bien á los fenómenos 
espiritistas, por cuanto estos se ejecutan en 
muchas partes y á la luz del dia y ante gran 
número de personas que para verlos no nece­
sitan más que tener ojos que no sean ciegos. Pa- 

ru lo que tiene esa frase exactísima nplicnciqn, 
es para otros fonómenos que con frecuencia sino 
cuotidianamente dice que obra el Sr. Cura don 
Rafael 8. Reyes, haciendo llegar á sus manos 
lo que no vé ni él ni nndi^ así tengan los ojos 
de Argos. Ahora conocerá < se señor las malas 
armas que ha empezado á esgrimir, cuando sus 
acirajas puntas se vuelven contra ¿1 decla­
rándolo fardante.

No nos ocuparemos de aquello de la Alqui- 
min. porque otra persona de reconocido saber y 
mérito, na invitado al Sr. Reves para quo dis* 
cuta con elin ncerca de ese punto; pero si trata­
remos de la calificación de embaucadores que 
tan gratuita como injustamente nos dirijo aquel 
señor.

más recibimos ni tenemos por qué recibir un 
céntimo de nadie, sino que lejos de eso, obra­
mos la caridad en la medida de nuestras fuer­
zas. no con sobrinas ni sobrinos de amas que 
tengamos, sino con cualquier necesitado, ha 
ciendo el bien por el bien mismo. Los espiri­
tistas vivimos del trabajo, y con los exiguos 
recursos que este nos proporciona, fomenta­
mos nuestra doctrina; y dicho se está que allí 
donde no se obtienen bienes materiales, sino por 
el contrario gastos, allí no puede haber embau­
camiento de ninguna clase. No tenemos tampo­
co templos que podamos convertir en bazares, 
ni altares que puedan ser mostradores, ni eje­
cutamos constantes simonías abusando siempre 
del fanatismo y de la credulidad de nuestros fie­
les, ni somos esplotadores de la conciencia hu­
mana, ni á favor de este procedimiento, sazonado 
con gestos y palabras vivimos en la holganza y 
bienestar creando capitales ni grandes ni pe­
queños á costa de la ignorancia de otros. Esto 
lo hacen algunos que con sobrada justicia me­
recen aquel calificativo.

Nos despedimos de V. con nena señor presbí­
tero Reyes por no haber podido tener el gusto 
de oir sus lindezas, que á juzgar por su bella 
yaz imaginamos que si nos las hubiera hecho 
conocer iWRBtbRwilli. habrínmefr tenidn-que re- 
cordar muchas veces á la burra de Balaam.

J. M.A ELEGIR, SR. PRESBÍTERO
¡Qué misión tan sublime! tañ bella, tan en­

cantadora, de perfume más oloroso que el rese- 
rdá, más fragante que el del nardo, másaprecia- 
j ble quo las obras angélicas es la misión de aa- I ccrdote.

Vedles siempre con un infatigable celo con­
solando al triste, dando de comer al hambriou-
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to, vistiendo ni desnudo, enterrando ¿ los muer­
tos, ensoñando al ignorante, en fin.

Empero esta civilización moderna, tan en­
greída con su progreso, con su diabólico telé­
grafo y vapor, con su racionalista filosofía, no 
es capnz do apreciar en todo su valor tanta ab­
negación, tanta caridad, tantas heróicas virtu­
des.

Insolente! so mofa al leer, que Sapientísimo 
Papa, de feliz recordación, dijo, que la Alquimia 
era una ciencia, cuyo principio era mentir, el 
medio engañar y el fin mendingar.-Y dicen: ¿es 
posible, que un presbítero de nuestros días des­
conozca, que la Alquimia fué la madre de la
quítnica moderna, quetaptt^i^ieeh^irogre^!
sar á la humanidad? Y es. que Crcéñ, que aqne! '! frutan en el tiempo de una be adietan aquella
Papa fue un completo ignorante en las ciencias iI 
Físicas, y como corolario deducen, que la igno­
rancia es patrimonio de la inmensa mayoría del 
Católico cloro.

La enseñanza, oímos decir á un libre pensa- I 
dor (que seguramente está ya carbonizado por 
el fuego de Satán), no deben tenerla esos Saccr- 
dotes esclusivistas por que ilustran á semejan I 
zade siglos que pasaron: están aferrados á un II 
slatu-quo tal, que solo las más ridiculas anti- I 
guallas son su deleite y pasto espiritual; aña- H 
dia, aquel impío, que no respetan los muertos, || 
porque ávidos de carné, cual sus iguales los 
cuervos, sólo entierran aquello que produce pla­
ta aunque las maldades ilustraran al espíritu 
que en ella vivió: que imitando, añadía, una po­
breza que no tienen, quitan el pan al pobre, á la 
viuda, al huérfano y aumentan el volumen de 
su abdomen con los despojos del’género huma­
no; que esos niños desnudos en invierno, esas 
madres apenas tapando su desnudez, esos vie­

jos sin nbrigo ni cama, qio le» producía dolor, 
sino que empleaban esos despojos que recogen, 
en magníficas sotanas y manteos de raso y otras 
telas preciosas; así se explicaba aquel mal cató­
lico.

Otras veces, cuando con la historia en la ma- j 
no recurría á hacer el parangón entre todo el 
sacerdocio de las religiones positivas, exclama­
ba: vedlos pasar dos á dos para que los compare­
mos; ved un gran sacerdote do Judea y un mag­
nate de Ja católica iglesia; sus vestiduras igua­
les, sus oraciones idénticas, sus trabejoa del al­
tar también iguales, su soberbia les ciega igual-

mente, su avaricia es su Dios real, su...... pero
pasemos á otro: decía, el cuadro se anima; ved 

| á un sacerdote de Zoroastro qne viene dando 
i cómicamente el brazo á un tan célebre cura cual 

vuestro sábio Mantorola. Vedles con qué confor­
midad de ideas adoran ambos el más lujoso pa­
ganismo; vedles cómo caritativamente incitas 

i al hermano contra el hermano; vedlos predicar 
la guerra santa por do quier, y sos productos 

i; repartírselos como manadas de ¡oboe; empero, 
atención: ahí viene un sacerdote de Cérea, muy 

| identificado con su compañero el cura de Aldea. 
I ha langosta azota un campo, y los conjuros de 

I ese cura, cual los exorcismos del de Cérea de Ro-
ma^a^^QU^^l desvastadores alados dea» 

hermosa sementera. ¿Para qué la ciencia in­
venta medios? el agua bendita es'un reactivo 

¡químico eficaz para semejantes huéspedas.
Decía, para querernos convencer, que los sa­

cerdotes todos de las religiones positivas, fue­
ron en la antigüedad lo que hoy, eonoecoeneias 
legítimas de un principio falso; añadía, que las 
reformas no habían atajado el mal, porque ha­
bían sido todas nacidas bien de la soberbia, 
bien del egoísmo, por querer sobreponerse los 
unos á los otros.

El Sacerdote de todos las religiones sin afec­
tos y subordinados, más que á Ina leyes dv loa

! i Estados, á sus viejos crunicunr s es la remora 
j¡ espantosa que el espíritu tiene para ilustrarse 

l en la sucesión de los tiempos. Coa»t i tuy endose 
I un modo de vivir con la doctrina que m señan, 

H socaban sin cesar el hernioso idificiu del pro-
I grt-so, y si una mano providencial oo reparara
II instantáneamente la brecha abierta, ya arruina- 
11 do el pedestal, la estatua lea serviría do «areaa- 
i¡ mo; pt-TÜ

danza de los ticnipos es tal, yue el destructor 
pico contra ell«m ae vuelve. y ¿cómo no? añadía, 
sí todo el bello ideal de sus predicaciones des­
cansa sobre una falsedad.

Mirad, nos decía con cariño, por si alguna 
vei os reta algún prenhítero á disentir contra 
las verdades eternos de la filosofía espirita, no 
temblad, tened presente quo podéis valiente- ¡ 
mente probarle, que todos Sus argumentos son 
fulsus, por que Jc.«ú<. el espíritu sublime que 
apuntó el tránsito entre las diados viejas y las 
modorn.ua; el que con valentía sin igual, dijo á

modorn.ua
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un pueblo oprimido, ere» libre é igual al *ag- 
Mte, Jesús solo fue un hombre. Que esa preten- 
dida autoridad eclesiástica es tan falsa como su 
pnucíp’o, fué nacida solo de el orgullo y de la 
unión de la iglesia y del Estado.

Agustín. ya en un concilio de Cartago, ana­
tematizaba loque de Roma fuera, negándole 
toda autoridad superior.

Discutid todos sus misterios, todeOus sa­
cramentos, todos sus dogmas, todo, todo falso, i

Aquel viejo, libre pensador, ya no existe, 
nuestro espíritu contristado, nuestra alma afli­
gida desea nuevas luces, y decimos, señor Pres­
bítero Reyes, por caridad, ¿qoereis discutir? I 
BlbiiM un immuai>Wf>ta»-
toe como aqueleoys señaló, para que si está 
siendo el lugar-trciente de Luz-bel, luciendo 
su barba blanca como el armiño, pueda, oyendo 
vuestra elocuente voz, reformar sus opiniones, 
como yo lo haré con las mías, sí, cual espero, 
salís triunfante.

■Adilaida P. de Solano.MISCELÁNEA
De nuestro apreciable y festivo co-^ 

lega satírico El Motín, tomamos lo si-v 
guíente;

- «Si te pillara aquí, te daba un tirón de ore­
jas, frailuco que recurriste la* calles de Tarra- 
aa. pidiendo limosna. Y telo da ria por torpe y 
maj adero

¿A quién se le ocurre pedirle limosna de be­
sos y de abrazos á la doncella que te Lacia la 
«ama en la casa donde te hospedabas, y salir 
torciendo detrás <lt ella cornu un garañón, y 
dispensa el modo de wSalar, persiguiéndola por 
diversas habitaciones?

Cono-do que te gustan las mujeres tanto co­
mo á mí. pero no más; con esto no transijo; y 
ambo yo puedo dominarme hasta el punto de 
no atreT-rraa á decirles una palabra hasta estar 
persuadido, fisicx y moralmente, de que eon- 

I testarán quiero al envite, de ahí que te repren­
da euestUAension por tu impaciencia.

¡Bueno andaría el tinglado si cada caballero 
nos echásomos á/rsüMr (verbo inventado en 
cate momento, y que equivale, ó á lo menos yo

II quiero que equivalga), á padrear sin considera« 
II ciones á la moral ni á la decencia!»

¥ 
* *

«Me dais cada disgusto, sotanas...
Sólo al demonio ó á un cura se le ocurre ar- 

I ranear dos hojas de un libro en que constaban 
las rentas que debe pagar cierta familia de san­
gre azul, allá por Muros, aprovechándose de 
que el párroco estaba ausente, y dando lugar á 
que á su regreso se armase una de bofetadas 
clericales que ardía el agua.

Eso sí, hubiera dado algo bueno por ver á 
I los dos curas, con las enaguas levantadas, 

arreándose-moquetes en la sacristía por quítame

♦ 
•* *

«Sotana de Alava: he sabido que entrastes en 
■ casa de una viuda que se miraba en su hija co- 
I mo en un espejo, y que... no sé cómo decírtelo 
t ni hay para qué tampoco, pues que tú sabes me- 
I jor que nadie lo que ocurrió.

Por éstas y otras como éstas, vais á dar lu 
1 gár á que los vecinos se armen de escopeta, es- 
i taca ó peladilla de arroyo en cuanto divisen un
I hombre negro en lontananza.
|j A la enmienda, á la enmienda, pecadores.»

* *
«¿Te has propuesto desesperarme, sotana de

II Binaced?
¿Qué lío es ese que has armado sobre si te

I faltaban unos duros en el cambio de.dos onzas
II de oro? ¿Qué de idas y venidas, qué de recados 
I y qué de disgustos por unas monedas de vil me*

| tal, que al fin parecieron en tu casa?
Créeme; más te valiera repartir entro los

I pobres los cuartejos que tuvieres, que andar así
• • soliviantado sin cuidarte, como de-
II hieras, de tu oficio, que, como dijo San Mateó 
|| en el versículo 21 del capítulo VI, «donde está 
| tu tesoro allí está también tu corazón,» y en el 
| 21, «ninguno puede servir á-dos señores.»

* M* *
Hemos sido honrados con la visita, de oucfl- 

|| tros estimados colegas en Ja prensa de Sevilla y 
< Barcelona, Luz y Verdad j La Unión Tipográfi­

ca, h quienes enviamos nuestro cariñoso saludo, 
i I deseándoles larga vida y prosperidades.


